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I

Hamsa se levantó cuando todavía estaba oscuro y 
el viento del Este soplaba con fuerza para hacer 
sonar el follaje de los árboles como mil maracas 
y silbar entre las peñas del acantilado, al pie del 
cual se estrellaban vio lentamente las olas del mar. 
Después de hacer sus ablu ciones, rezó sobre la piel 
de un carnero sa crifi cado para el último Aid el Kebir. 
Preparó un vaso de té sobre un pequeño brasero. 
Partió un pan redondo y oscuro, y hundió un trozo 
en un tazón de aceite de oliva. Dijo: “En el nombre 
de Dios”, y comenzó a comer.

Clareaba apenas cuando se puso en camino ha cia 
las laderas de Shlokía, donde había visto por última 
vez al cordero extraviado, poco antes de emprender 
el re greso al cobertizo la tarde an te  rior. Bajó por 
el camino que bordeaba los acantilados, donde al-
gunos sapos croa ban todavía. Pasó por debajo de 
la casona abandonada de los Perdicaris y, en lugar 
de seguir por el sendero en tre el bosque de pinos, 
decidió atravesar los matorrales por un pasadizo 
que conocía y donde, en ocasiones an teriores, había 
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encontrado otras ovejas descarria das. Protegiéndose 
la cara con los brazos, pues la maleza extendía sus 
manitas espinosas aquí y allá para arañarlo o tirarle 
del cabello, se internó en el sombrío túnel de ve-
getación. Aunque existía el riesgo de toparse con un 
ja balí, Hamsa no tenía mie do, pues aquí no habría 
nin gún djinn, ya que todos detestaban las espinas 
(y por eso los mu sulmanes protegen a sus muertos 
dejando que los cardos crezcan sobre sus tumbas). 
La maleza es taba húmeda por el rocío y allí dentro 
olía a resina, a romero y a suciedad de puerco espín.

Del otro lado del manto de arbustos estaban 
las grandes rocas y las olas del mar bravo, por en-
cima de las cuales un viento frío zarandeaba a las 
gaviotas. Hamsa gritó dos veces, llamando al cor-
dero, y miró de tenidamente el paisaje inclinado, 
donde los primeros rayos del sol doraban el costado 
de las rocas. Nada. Su bió hasta el pequeño bosque 
que ocultaba la casa en rui nas del antiguo club náu-
tico español, y miró en la pis cina arruinada, donde 
crecía la hierba. Nada. Por fi n bajó hasta los peñas-
cos don de golpeaba el mar.

Estaba de pie al borde de una muralla de ro-
ca cuan do vio al cordero unos metros más abajo, 
arrin conado entre dos peñas salpicadas intermitente-
mente por el re ventar de las olas; temblaba. ¿Cómo 
había llegado hasta allí?, se preguntó. Quizá lo ha-
bían acosado los perros de los soldados que tenían 
una barraca cerca del antiguo club. Comenzó a 
des cender, descolgándose peligrosa mente por la 
mu ralla. Con el cuerpo pegado a la roca arenosa, 
fue presa de un temblor irreprimible, como el que 
suele sufrirse al subir por el tronco de un árbol muy 
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alto. El pie buscaba a ciegas un punto de apoyo en 
algún resquicio de la roca, pero no lo encontraba. 
Las manos sudorosas estaban aferradas a un cuerno 
de roca. Una tórtola pasó volando a sus espaldas. 
Hamsa volvió la ca beza con un encogimiento vis-
ceral; el cuerno de roca se desprendió con un cru jido 
sordo, y Hamsa cayó. Aterri zó en las piedras más 
abajo, con una punzada de dolor en el talón, y miró 
a su alrededor.

—Yalatif.
Con su caída, había hecho que el cordero ca-

yera al mar.
Sin apartar los ojos del animal, cuya cabecita 

blan ca se agitaba entre las olas cerca de las piedras 
de la orilla, Hamsa se quitó rápidamente la gandura, 
los Nike y los zaragüelles para saltar al agua, invo-
cando el nombre de Dios.


